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No se puede con la actual orgauización y facultades de que dispone
el Consejo Permanente de los Congresos hacerle responsab'le deJ cumpli-
micuto de recomendaciones teóricas, platónicas, irrealizables en su gr¿¡¡
mayoría.,.1 ¿Para qué entonces acumula¡, bienio tras bienio, acuerdos
que no se cumplen ni pueden cumplirse? O sc suprime el Comité de
Resoluciones o se dota al Conesjo Permanente de las atribuciones y
medios necesarios y adecuados para actuar con eficaci¡,

Pero en realidad estas observaciones, aun en el utópico supuesto de
que fueran tomadas en consideración, no serían más que medidas tran-
sitorias, paliativos a una situación cuyo verdldero planteamiento es otro:
el establecimiento y celebración de los Congresos Inte¡nacionales de
Americanistas a partir de 1875 tiene plena justificación y han contri-
br.rido muy eficazmente al conocimiento del Nuevo Mundo; pero cabe
ahora preguntarse ¿tiene razón de ser, en el último tercio def siglo xx,
la continuidad de tales Congresos bajo el rubro general de Americanís-
tica? ¿Cuál es actualmente el significado de dicho término? ¿Por qué
no hablar también, eu análogas circunstancias, de congresos intemacio"
nales, africanistas? ¿O europeisias3.Quizá ha¡a llegado el momento de
aDorcat este DroDlema en torma detrnttr\,?.

IUAN CoMAs

Antropología físicd f Paleoúntropologí4

Bnozrr, foser (Editor). Phlaical Grorvth and Body Composition: Papers
from the Kyoto Svrnposium on Anthropological Aspects of Hurnan
Grc\l,tJl- Monogra|hs of the Society for Resea¡ch in Child Dewlop-
ment, vol. 35, num.7, Serial núm. 140, University of Chicago Pres,
1970.

Esta publicación comprende algunos trabaios selecciouados ent¡e los
presentados durante el Simposium de Kyoto, japón, en septicmbre de
1968. En conjunto estos estudios ¡eflejan la tesis de que "el crecimiento
es el ¡esultado de un complejo de factores, genéticos, ambientales y
orgánicos (por ejemplo actividad física), que interactúan. Se prcstó espe
cial atención a la nut¡ición". De acuerdo con tal c¡iterio se estal¡lecie-

1El texto de tales recomendáciones se mcuentra en:
Congreso de New York, 1949, tomo I, pp.29-31.
Congreso de Cambridge, 195?, p. xxx.
Congreso de S¡o Par¡lo, 19t4, tomo l, pp. Lx¡x-Lxx[.
Congreso de Copenhague, 1956, pp. 53-51.
Congreso de Costa Rica, 1958, tomo I, pp.70-73.
Congreso de Viena, 1960. pp. 2ó.32.
Congreso de México, l9ó2, tomo l, pp, Lxx¡rr.Lxxrv.
Congreso de Barcelona-Sevilla, 1964, to¡no I, pp. ¡-xv-Lxv¡r.
Congreso de Mar del Plata, 1966; to¡¡o l, pp. L-L¡rr.
Cougreso de Stuttgart, 1968, tomo l, pp. 43.48.
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ron trcs temas inte¡¡elaciouados: l) Plantearniento y métodos; 2) Fac
tores que intervienen en el crecimiento, y 3) Algunos fenómenos gene
rales que afectan el crecimiento.

Después de la int¡oducción por Brozek, la primera de estas tres partes
comprende dos a¡tículos. "Experimental Studies on Facton in Growth'l,
por Shinjiro Swuki, donde info¡ma acerca de una investigación con ani-
males de laboratorio, combinando los efectos producidos por el ejercicio
físico con los nutricionales en el c¡ecimiento de un grupo de J00 ¡atones.
Se demuestra, que la dieta alta en proteínas y grasas induce un aumento
mayor en el peso y en la longitud que el obtenido con uná dieta alta
en carbohidratos, sin que se presentasen cambios en la calcificación. El
ejercicio físico favorece el desa¡rollo muscular acompaírado de poco teji-
do adiposo, sin aumenta! la calcificacióq, sino inhibiéndola.

El segundo artículo, "Assessmeni of Body Water and Fatness f¡om
Infanry to Adulthood", por E. D. Mellits y D. B. Cheek, tiene como
finalidad derirar, sobre la mayor cantidad posible de datos, las corres-
pondientes ecuacioues que determinen, a base de med:das antropométri-
cas, por un lado el total del agua del cuerpo durante el crecimiento
individual v Dor otro establece¡ Ia ¡elación normal existente entre la can.
tidad de gási y la estatura para poder apreciar así el grado de obesidad.

La segunda parte incluye cinco artícrlos. El primero, "Activity, Obesity
and Grorvth", de |. Parizkorá, muestra que en un grupo de niños no¡ma.
les el aumento en tejido graso entre las edades de 14-16 años coincide,
en parte, con un per.odo de rápido inc¡emento en el diámetro bicres-
tilíaco. En los niños obesos de 12 a 14 arios. sin anomalias endocrinas. el
mayor peso se asocia también con un aumento en dichg diámetro, dándo-
les una fo¡ma más pa¡ecida a la femenina. Esta correlación no existe
en las niñas. Al no habe¡ cambio en la cantidad de tejido graso o al
disminuir éste (debido a tendencias ontogénicas o a un aumento en el
gasto calórico a causa del ejercicio físico) se p¡es€nta simultáneamente
una falta en el c¡ecimiento de la anchura oélvica. Aún no se Duede errli"
car el nrecanismo en que se basan estas téndencias.

El segundo artículo, "A Longiiudinal Survey of Nutrition Intake, Bodv
Size, and Tissue Measurements in Healthy Subjects during Growth", de
M. M. Maresh y V. A. Beal, presenta los ¡esultados obtenidos en radio-
grafías de las extremidades, tomadas en el estudio longitudinal del Child
Research Council de Denve¡, en las cuales se mid;eron la anchura del
hueso, del tejido muscular y del adiposo, co¡relacionándolas con la inges-
tión de nutdentes en el transcurso de los prime¡os 18 airos cle vida. Las
correlac.ones entre peso, composición corpbral e ingestión de nutrientes
muestran que esta última represeDta sólo uno de lqs factorcs que dcben
tenerse en cuenta para entender las lariaciones individuales en el creci-
mrento.

En el te¡cer a¡tículo, "A Study of Hrrman C¡owth in the F¡amervork of
Applied Nutrition and Public Health Nutrition Programs in the Westem
Pacific Region", cxpone K. V. Bailey las experiencias obtenidas en Fili.
pinas por la Organización Mundial de la Salud, al aplicar los conoci.
mie¡tos sobre el c¡ecimiento en programas de nutrición y salud pública.
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Se hace ¡esalta¡ el problema de los sÉ¿nd¿¡ds de crecimiento que se

deben aplica¡ con fines comparativos v la nccesidad de correhtiona¡
los hábitts alimenticios de diierentes póbhciones y los patrones de pa.
decimientos con estos st¿nd¿rds para poder llegar a un cuadro compa-
¡ativo mundial.

En "Phl"sical G¡orvth of |apanese-American I'Iybrids from 6 to 15
Years of Age, with Special Refe¡ence to Genetic-Envi¡onmental Rela-
tionships", compara I{iroshi Hoshi los datos obtenidos en un estudio
longitudinal de mestizos de madres iaponesas y padres norteamericanos,

¡a sean blancos o negros, con blancos norteame¡icanos, escolares iaponeses
.de Tokio y japoneses nacidos en Norteamérica, En cuanto al medio am-
biente, existen dos: el de'los mestizos que vivían en condiciones para
cidas a las de los japoneses de Tokio y el de los japoneses nacidos en
Norteamérica, similar al de los'l¡lancos de dicho país.

Se compa¡a la curva de desarrollo entre los 6-v l5 años, en ambos
se*os, en io ¡eferente a tálla, peso y ralores relativós de la talla sentada,
'de la altura espinal y del índice hombros-pelvis, haciendo resaltar aque
llas características v oe¡iodos de la vida en los que éstos dependían en
grado mayor o -eioi d"l control genético o del medio ambiéntal, sobre
todo nutricional.

En "G¡on'th and Socioeconomic Environment", M. Prokopec reúne
los datos de dirersos estudios nacionales, regionales y locales efectuados
cn Checosloraquia ent¡e 1920 y 1960, analüándolos en relación con la
ocupación de los padres, estatura media de éstos, y algunos otros aspec-
tos familia¡es. Llega a la conclusión de que a los 18 airos existe un
aumento secular en la talla de 1,3 centímetros por década, el cual es

mavor a oartir de 1960. Además existen dife¡encias en Ia estatura de
.acuerdo cón los demás factores sociales estudiados.

La terce¡a pa¡te comprende dos artículos. El primero, "The Secular
T¡end in Phvsical C¡orvih of U¡ban North Ame¡ican Negro School chit-
dren", por W. M. Moore, revisa la literatu¡a en cuanto a peso, talla y
proporciones del cuerpo en el negro norteamericano, demostrando que
durante los últimos 78 años ha habido un aumento secula¡ máximo de
2.88 centímetros en los muchachos de 14 años y de 2.51 centímentros
en niñas de 12 años, el cual se combina con un aumento secula¡ máximo
de 1.81 kilogramos de peso en va¡ones de 16 años y de 2.60 kilogramos
en las hemb¡as de 14 años. [¿s medidas ¡elatiras indicau además dive¡-
gencias seculares en algunas proporciones del cuerpo, hecho que exige
precaución al seleccionar los stdnda¡ds de crecimiento para fines prácücos.- Et úliimo de los artículos, "Interpopulational Variation in Growth,
with Special Reference to Sub-Saharan Africa", por J. Hiemaux, se re-
rfie¡e a diferencias en el c¡ecimiento de poblaciones negras, haciendo
especial hincapié en la cronología de la maduración, en el crecimien-
to v las dife¡encias étnicas en el tamaño v forma del adulto, considerando
tanto las divergencias causadas por el medio ambiente como las debidas
al patrimonio be¡editario.

El conjunto de a¡tículos publicados €n este núme¡o de los Monographs

¡resenta sin lugar a duda un enfoque estimulante para los investigado
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res interesados en las causas que pueden motiyar difercncias en la e$
ttuctura del cuerDo humano.

Jonlmre F.r.ur-rr,rrrn

Corr,rs,.|.; H.. or C,lsrl' r.o r B. MÉ¡¡¡¿z: Bíología Humana y/o Antrc-
pologít 

_F.íJícd (Resultados de urn encuesta\ . Instituto de Investiga-
ciones His-tÉricas. Serie Antropológica, Cuaderno núm. 24, 125 pp.,
México, 1971. 34 pesos.

Esta obra es el fn¡to de una encuesta llevada al cabo Dor el profeso¡
Comas, parte en 1953 y parte en 1963, con un núme¡o conside¡able
de antropólogos (en el sentido francés del término, sinónirno de antro.
pólogos físicos). Se les solicitó, por un lado dar su defiuición de A¡-
tropologia Física v por otro indica¡ la distinción eventual que pudie¡an
hacer ent¡e Antropologia Física y Biología Humana. [¿s 78 ¡éspuestas
recibidas se t¡ansc ben en su ve¡sión original y en los casos pertinentes se
traducen al español.

- El análisis de ias respuestas hace evidente la clara heterogeneidad de
la concepción que los antropólogos tienen de su propia diiciplina. Di.
fieren 

-aún. 
rn"ás al_distinguir entre Ia Antropología Fisica y la'biológica,

llegando algunos de ellos a negarla, mientrri qu! otros crén que la Dri-
mera fo¡ma parte de la segunda y finalment-e hay quienes óonsideran
que exrste ta sltuacron lnvetsa-

,. 
Lo¡ agtor"el.nlopgnen la-celebración de un simposio intemacional que

discuta la definición y delimitación de las á¡eai de t¡abaio de ambas
disciplinas, partiendo de un _programa establecido por una óomisión que
reuniría a representantes de la American Association of phvsical Anthro-
pologists, la Societv for ihe Study of Human Biology y a ljlntemational
Association of Human Biologists (Association Inteinátional des Anthro
PODrOlogrstes),

Al-auto¡ de esta reseña le parece improbable que tal comisión pudiera
establecer una distinción entre las disciplinas que enlran en el nombre
de las tres asociaciones mencionadas, Eitas tieñen Dumerosos miembros
en co¡nún. tá última -que es la más reciente- emplea una termino-
logia diferente en inglés y en francés. ta selección dél término parece
esencialmente una cuestión de oportunidad que puede presentarse de ma.
ne¡a diferente de un país a otio, de 

"co"tdo 
con Ia estructu¡a de sus

sistemas de enseñanza y de sus instituciones científicas, La terminologh
adoptada por la A¡ociación Intemacional, muestra, sin emba¡go, Ia u¡eo-
cupación de los anlropólogos en afi¡mar su calidad de biólogos.

Je,lw HrrrNaux

Fasrlrcur, Ser'rur-, Lc odontología en al México prehispónico. prsn-
tacióu por Alfonso Caso._ P¡ólogo por Geimán Somólinos. México,
1971. xx * 124 pp.,48 figuras, 17 láminas a colo¡.
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